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TEMA CENTRAL	 v~ aparejado a un proceso de e 

mIento de su base social. En ~ 
palabras, la evolución del Muni4 

superposición de distintos órganos zación que aún no ha culminado, que 
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Avances y limitaciones
 
en la descentralización
 

ecuatoriano es una historia conft 
vaque se expresa simultánean1 
en su encrucijada y potenciali 
a~ton?mía. sin independencia; p 
cIpacIón SIO democratización; 
tralización sin desarrollo. 

Sin embargo, de un tieInJ 
esta parte, se generaliza un disa 
descentralizador que no llega ~ 
presentar un proyecto hegemól 
que contrarreste al inconcluso prl 
so centralizador. Pero sí se ptl 
pensar que lentamente y a pal1t 
ciertos intentos aislados, se va ~ 
lando el contorno de una propq 
que se sustenta, por un lado, qJ 
def~nición anárquica de los suJ 
socIales de la descentralizaciói 
por otro, en el impulso provenq 
de procesos prácticos y dispersq 

i1 

'l 

1. El proceso de descentralización 
continúa 

El Municipio ecuatoriano se 
l:onstituyó corno instancia de gobier­
no local siguiendo el modelo español 
traído por los conquistadores, pero 
con mayor autonomía que en España 
debido a la distancia que lo separaba 
del poder central. Esta autonomía 
respecto de la corona española se 
contraponíacon la dependencia acier­
tos grupos minoritarios locales. Tan­
to así que no hubo una clara separa­
ción entre lo público y lo privado, 
porque las dos esferas compartían el 
ejercicio de la autoridad negando las 
posibilidades de una más amplia par­
ticipación y representación sociales. 

A partir del siglo XVII, con la 
creación de las Reales Audiencias, se 
inicia la pérdida de esta incipiente 
autonomía municipal. Comienza la 

estatales encargados de la gestión 
urbana y continúa hasta la presente 
fecha, a través de la restricción de las 
competencias municipales, la dismi­
nución de los recursos, el nacimiento 
y fortalecimiento de organismos 
centrales y por las llamadas medidas 
de ajuste económico. 

Correlativamente a este proce­
so de centralización, existe una con­
flictiva de ampliación de la base so­
cial de sustentación municipal. Su 
expresión más interesante vendrá por 
la vía electoral, cuando se pase de la w 

concepción de «gran elector» a la de o 
:ii 

«elector universal» lo cual, a su vez 
i5 
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" dará lugar a la transformación del ~ 
«municipio de notables» al de «ciu­ >-

o 
2dadanía restringida». 

De esta manera y desde los 
tempranos días del municipio, surge 
un movimiento continuo de centrali­
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va aparejado a un proceso de creci­
miento de su base social. En otras 
palabras, la evolución del Municipio 
ecuatoriano es una historia conflicti­
va que se expresa simultáneamente 
en su encrucijada y potencialidad: 
autonomía sin independencia; parti­
cipación sin democratización; cen­
tralización sin desarrollo. 

Sin embargo, de un tiempo a 
esta parte, se generaliza un discurso 
descentralizador que no llega a re­
presentar un proyecto hegemónico 
que contrarreste al inconcluso proce­
so centralizador. Pero sí se puede 
pensar que lentamente y a partir de 
ciertos intentos aislados, se va perfi­
lando el contorno de una propuesta 
que se sustenta, por un lado, en la 
definición anárquica de los sujetos 
sociales de la descentralización y, 
por otro, en el impulso proveniente 
de procesos prácticos y dispersos. 

Esto significa que se debe se­
guir en la doble línea: la natural, que 
se desarrolla desde las periferias con 
distintos contenidos, matices y gra­
dps, y, la estratégica, impulsada des­
de el centro. Para los dos casos es 
necesario encontrar el justo medio y, 
además, la «unidad en la diversi­
dad», partiendo de la definiciíon de 
los actores sociales encargados de 
asumirla. 

2. La descentralización posible 
La centralización como la des­

centralización no pueden ser vistas 
sino en su propio contexto histórico. 
Esto significa superar la visión de 
que una es siempre mejor que la otra 
y que, más bien, deben ser concebi­
das en relación a la dialéctica que las 
define. 

Así como en algunos momen­
tos de la historia ecuatoriana la cen­

oy J profaof de 11 U.ivcrlidad Ceatral del Ecuador. Fernando carrión durante su intervención. 
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tralización fue necesaria Ypf()gre§is­
ta, hoy no lo e-s.-"Eñ la actualidad es 
ecoñÓrrucameIlt~_]nefíciente; po1íú= 
c-ámente ... Qº~~J~p'reseI!tilfiva~'ws­
UlÍife'-y~ª.utoritaria; socialmente in­
justa porque incrementa las 
inequidades yexcluye; culturalmente 
es homogenizadora en un contexto 
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lo que es ysignifico lo 
descentralización. 
que las diferencias se expresan 
creativamente; territorialmente por­
que agudiza los desequilibrios regio­
nales, urbanos y rurales; y, 
ambientalmente porque produce ni­
veles de contaminación y ruptura de 
la sustentabilidad. 

Es frente a este Estado centra­
lista, ineficiente y antidemocrático, 
que surge la necesidad de la descen­
tralización. La multiplicación de 
competencias en distintos órganos 
del Estado, el control minoritario de 
la tecnología, la reducción de los 
mercados por la vía de la demanda y 
de los ámbitos territoriales que defi­
nen, van contra su propia esencia. 

También por el desprestigio de 
la democracia y sus instituciones, 
que en gran medida proviene del 
manejo que se ha hecho de la crisis y 
de la constitución de gobiernos de 
lejanía física y funcional. La pobla­
ción, por ejemplo, sólo participa a la 
hora que le solicitan adhesiones a 
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una determinada candidatura políti­
ca o sacrificios para solventar el dé­
ficit presupuestario, partiendo del 
hecho que «muchos pocos hacen un 
mucho». 

De allí que en el país se vaya 
generalizando la necesidad de la des­
centralización, aunque por lo pronto 

no exista claridad sobre lo 
que es y significa. Es aún 
un discurso incoherente y 
contradictorio que igual rei­
vindican actores con posi­
ciones disímiles frente al 
quehacer nacional como el 

gobierno y la oposición, la derecha y 
la izquierda. 

Si se hace un intento de 
sistematización de las ideas más di­
fundidas de descentralización, se 
pueden encontrar dos versiones: la 
una que busca atomizar los conflic­
tos, generalizar el control mercantil 
de las esferas de la sociedad, aumen­
tar la privatización y descon­
centración de la administración cen­
tral, y la otra que propugna una de­
mocratización política del Estado, 
una mejor integración nacional, una 
mayor participación de la sociedad 
civil. 

La descentralización es posible 
en el Ecuador de hoy, porque la so­
ciedad se ha urbanizado, hay acceso 
a los medios de comunicación, los 
niveles de analfabetismo se han re­
ducido, la sociedad civ il tiene formas 
de organización significativas y di­
versas y la tradición de los gobiernos 
locales es importante. 

Esto demuestra que los ac 
de la descentralización están e 
pacidad de entrar en un procel 
transición como agentes del des 
llo, como instancias de amplié 
de la representación ycomo ám 
de la constitución de múltiples i 
tidades. 

3. Las propuestas y los actores 
Es importante ynecesario i 

tificar a los actores de la descero 
zación, sobre la base de un inteol 
sistematización de sus propue 
Para ello haremos una clasifica 
de los sujetos sociales y sus resp 
vas opiniones a partir de tres gn 
reconocidos: el Estado central 
gobiernos locales y la sociedad; 
3.1 A nivel del Estado central 
no se ha logrado definir un proy 
orgánico. con hegemonía y legit 
dad, debIdo a su heterogeneidac 
que provienen de organismos il 
nexos con voluntad autónoma. 
propuestas son todavía técnica 'j 
líticamente inmaduras, lo cual 
lleva a pensar que aún no se ha pl 
gurado un proyecto claro, en el 
tido de la existencia de un Stl 

social investido de una voluntad 
f~~da. Sin embargo, se pueden i~ 
tlfl~ar al menos tres propuestas r. 
nocldas: 

El Instituto Nacional de El 
dística y Censos (INEC)_ pa~ 
un~ car~cterización maniquea ~ 
reglOnallzación ecuatoriana par1 
denar una información a todas hl 

,manipulada. Su punto de parti~ 



determinada candidatura políti­
o sacrificios para solventar el dé­
it presupuestario, partiendo del 
cho que «muchos pocos hacen un 
cho». 

De allí que en el país se vaya 
neralizando la necesidad de la des­
ntralización, aunque por lo pronto 

no exista claridad sobre lo 
~~	 que es y significa. Es aún 

un discurso incoherente y 
contradictorio que igual rei­
vindican actores con posi­
ciones disímiles frente al 
quehacer nacional como el 

bierno y la oposición, la derecha y 
izquierda. 

Si se hace un intento de 
stematización de las ideas más di­

didas de descentralización, se 
ueden encontrar dos versiones: la 
na que busca atomizar los conflic­
s, generalizar el control mercantil 
e las esferas de la sociedad, aumen­
r la privatización y descon­
ntración de la administración cen­
al, y la otra que propugna una de-

o ocratización política del Estado, 
a mejor integración nacional, una 
ayor participación de la sociedad 

ivil. 
La descentralización es posible 

n el Ecuador de hoy, porque la so­
iedad se ha urbanizado, hay acceso 
los medios de comunicación, los 

.veles de analfabetismo se han re­
ucido, la sociedad civil tiene formas 
e organización significativas y di­
ersas y la tradición de los gobiernos 
ocales es importante. 

Esto demuestra que los actores 
de la descentralización están en ca­
pacidad de entrar en un proceso de 
transición como agentes del desarro­
llo, como instancias de ampliación 
de la representación y como ámbitos 
de la constitución de múltiples iden­
tidades. 

3. Las propuestas y los actores 
Es importante y necesario iden­

tificar a los actores de la descentrali­
zación, sobre la base de un intento de 
sistematización de sus propuestas. 
Para ello haremos una clasificación 
de los sujetos sociales y sus respecti­
vas opiniones a partir de tres grupos 
reconocidos: el Estado central, los 
gobiernos locales y la sociedad. 
3.1 A nivel del Estado central aún 
no se ha logrado definir un proyecto 
orgánico con hegemonía y legitimi­
dad, debido a su heterogeneidad y a 
que provienen de organismos inco­
nexos con voluntad autónoma. Las 
propuestas son todavía técnica y po­
líticamente inmaduras, lo cual nos 
lleva a pensar que aún no se ha prefi­
gurado un proyecto claro, en el sen­
tido de la existencia de un sujeto 
social investido de una voluntad de­
finida. Sin embargo, se pueden iden­
tificar al menos tres propuestas reco­
nocidas: 

El Instituto Nacional de Esta­
dística y Censos (INEC) parte de 
una caracterización maniquea de la 
regionalización ecuatoriana para or­
denar una información a todas luces 
~manipulada. Su punto de partida e~ 

perverso y el de llegada es incierto. 
Enfrenta el regionalismo desde un 
diagnóstico regionalista y estricta­
mente coyuntural. La enseñanza que 
deja esta «propuesta» es la de que 
solamente a partir del conocimiento 
del centralismo (lo positivo y lo ne­
gativo) es posible plantearse una pro­
puesta de descentralización. Tal co­
mo se la formula está condenada a 
desprestigiar la institución, la nece­
sidad de la información y la propia 
propuesta de descentralización. 

La Secretaria Nacional de 
Desarrollo Administrativo (SEN­
DA) es quizás la que más seriamente 
ha asumido la necesidad de una pro­
puesta global. Plantea una reestruc­
turación político-territorial del país 
sobre la base de una nueva configu­
ración espacial que desembocaría en 
la constitución de gobiernos propios 
para cada una de las jurisdicciones 
que diseña. Para ello formula tres 
instrumentos legales; reforma las le­
yes de régimen cantonal y provincial, 
y propone una de regionalización. 

El Banco Ecuatoriano de De­
sarrollo (BEDE) se inscribe en la 
línea del «fortalecimiento munici­
pa1» como base para emprender un 
proceso de descentralización. Se tra­
ta de una propuesta que viene desa­
rrollándose con sus propios matices 
-desde principios de los ochentas- y 
consiste en el fortalecimiento muni­
cipal a partir de una polftica de inver­
sión que permita satisfacer demán­
das locales y mejorar la capacidad de 
gestión del municipi~ .. 



3.2 A nivel de los Gobiernos loca­
les, se está produciendo un doble 
movimiento de características 
novedosas: por un lado, se define una 
propuesta desde la Asociación de 
Municipios del Ecuador (AME) y, 
por otro, surge una alterna desde las 
ciudades grandes. Esta situación es 
interesante en la medida en que por 
la vía de los hechos se estaría rom­
piendo con el uniformismo munici­
pal e introduciendo el régimen espe­
cial. Porque tan grave es el centralis­
mo como el uniformismo, se debe 
vencer la legislación homogenizadora 
reconociendo la diversidad dentro de 
la unidad existente, más no la exclu­
sividad. 

La propuesta de la AME busca 
redefinir las relaciones con el gobier­
no central adoptando nuevas compe­
tencias y requiriendo más recursos 
económicos. Pero también busca es­
tablecer formas de relación con la 
sociedad civil distintas a las que ac­
tualmente existen. Su propuesta se 
formaliza en un proyecto de reforma 
a la Ley de Régimen Municipal. 

La experiencia de descentrali­
zación desarrollada por el Municipio 
de Quito desde 1988, ha mostrado 
caminos promisorios y resultados 
prácticos visibles. Se pueden señalar 
algunas acciones que evidencian la 
propuesta: la Ley del Distrito Metro­
politano, el manejo de la vialidad 
mayor, la oferta y generación de una 
política de vivienda, entre otros, de­
muestran la factibilidad de la pro­
puesta. 
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3.3 A nivel de la sociedad civil aún 
no se ha legitimado el tema como de 
interés general, lo cual no niega el 
avance que va teniendo en la socie­
dad, a partir del discurso de sus acto­
res. 

Existe el proyecto de creación 
del Parlamento de las Naciones Indí­
genas de la Amazonía Ecuatoriana, 
que formaliza un proceso que tuvo su 
mayor expresión en el levantamiento 
indígena de 1990. En este caso apa­
rece la búsqueda de autonomía, como 
la expresión más extrema de la des­
centralización. De igual manera, no 
puede dejarse de lado la propuesta de 
los sectores económicos más repre­
sentativos de Guayaquil, que han lle­
gado a reformular la propuesta de 
federalización del país, a partir de la 
crítica a lo estatal y a Quito como su 
cabeza más visible. 

Los partidos políticos no tienen 
propuestas respecto del tema y mas 
bien, por su carácter regional, sí lo 
utilizan en el quehacer político. Es 
más un sentimiento regional que un 
proyecto. Sin embargo, con el envío 
del proyecto de reformas costi­
tucionales al Congreso Nacional, por 
parte del Ejecutivo, se observa un 
cambio en el escenario, los actores y 
las propuestas.Partiendo de la defini­
ción de descentralización como una 
nueva forma de articulación del Es­
tado-sociedad-territorio que permite 
una mayor eficiencia, desarrollo y 
democratización, se puede llegar a 
una primera constatación que mere­
ce resaltarse: las propuestas existen­

tes son todavía dispersas, pareíl 
sectoriales y demasiado pega<W 
coyuntura. El paso siguiente ¿ 
ser la iniciación de un procese 
concertación que busque un co~ 
so hegemónico alrededor de ~ 
trategia general. . 

4- La descentralización en AInj
Latina .. '1 

El tema de la descentraliza; 
ocupa uno de los principales lug 
dentro de la agenda de diSCUSa' 
América Latina, Africa o Euro '. 
generalización y legitimación 
tema se asemeja, por ejemPlo,~" 
de democracia, derechos huma . 
desarrollo; pero cuando se prof . 
za en sus contenidos, se corre el .. 



Anivel de la sociedad civil aún 
se ha legitimado el tema como de 
~rés general, lo cual no niega el 
mee que va teniendo en la socie­
1, a partir del discurso de sus acto-

Existe el proyecto de creación 
Parlamento de las Naciones Indí­

laS de la Amazonía Ecuatoriana, 
~ formaliza un proceso que tuvo su 
lYor expresión en ellevantarniento 
lígena de 1990. En este caso apa­
:e la búsqueda de autonomía, como 
expresión más extrema de la des­
Iltralización. De igual manera, no 
ede dejarse de lado la propuesta de 
¡ sectores económicos más repre­
Iltativos de Guayaquil, que han lIe­
do a reformular la propuesta de 
:leralización del país, a partir de la 
ítica a lo estatal y a Quito como su 
beza más visible. 

Los partidos políticos no tienen 
opuestas respecto del tema y mas 
en, por su carácter regional, sí lo 
¡lizan en el quehacer político. Es 
ás un sentimiento regional que un 
oyecto. Sin embargo, con el envío 
~l proyecto de reformas costi­
cionales al Congreso Nacional, por 
Irte del Ejecutivo, se observa un 
lDlbio en el escenario, los actores y 
s propuestas.Partiendo de la defini­
6n de descentralización como una 
lleva forma de articulación del Es­
Ido-sociedad-territorio que permite 

mayor eficiencia, desarrollo y 
mocratización, se puede llegar a 

primera constatación que mere­
resaltarse: las propuestas existen­

tes son todavía dispersas, parciales, 
sectoriales y demasiado pegadas a la 
coyuntura. El paso siguiente debe 
ser la iniciación de un proceso de 
concertación que busque un consen­
so hegemónico alrededor de una es­
trategia general. 

4- La descentralización en Amérka 
Latina 

El tema de la descentralización 
ocupa uno de los principales lugares 
dentro de la agenda de discusión en 
América Latina, Africa o Europa. La 
generalización y legitimación del 
tema se asemeja, por ejemplo, a los 
de democracia, derechos humanos o 
desarrollo; pero cuando se profundi­
za en sus contenidos, se corre el velo 

aparencial que los cubre: la demo­
cracia como la descentralización tie­
nen distintas formas de entenderse. 

Se pueden encontrar dos posi­
ciones respecto del tema: 

La primera concepción, parte 
de una crítica a lo estatal, desde una 
perspectiva de participación de la 
«sociedad civil» a través de los lla­
mados procesos de privatización, la 
ampliación del mercado y la 
maximización de la soberanía del 
consumidor. Es un mecanismo de 
difusión y generalización del merca­
do, que disgrega la demanda y los 
conflictos. El caso más claro es el 
Chile de la segunda época de la dic­
tadura de Pinochet. 

La segunda concepción busca 



la democratización política yel desa­
rrollo económico del Estado, a través 
de la integración (no homo­
genización) y participación de la po­
blación. El caso más desarrollado es 
el colombiano, que arranca con la 
Constitución aprobada en 1991. 

Estas concepciones muestran 
que la descentralización es un campo 
de intereses diversos y conflictivos, 

cq 

inscritos en el movimiento contra­
dictorio que vive la humanidad: am­
pliación de los procesos de 
globalización e incremento de la im­
portancia de lo local. 

El tema de descentralización no 
es nuevo en la región. Se lo retoma 
periódicamente bajo distintas deno­
minaciones como, por ejemplo, cuan­
do se produjo la constitución de los 

Si se privatiza el Registro Civil ¿se acabarán las colas? 
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estados nacionales, entre,central 
y federalistas -que, por cierto, 
no concluye-; posteriormente, e: 
sesentas, conel privilegio que se] 
en la sociedad civil a través del 
pulso a los llamados polos de e 
rrollo; o ahora con el peso que; 
asigna al Estado a través de 
privatizaciones; o la perspectivi 
rritorial con base a la relocaliza 
de las capitales (Argentina) 
creación de nuevas (Brasil). 

En América Latina, los s 
mas de organización estatal parl 
no ser una variable de una «bue 
descentralización, Mientras Ar: 
tina y Venezuela -paí­
ses federales- tienen un 

I::IIIi1~significativo nivel de 
centralización; Colom­
bia y Chile -países uni­ I 
tarios- son ejemplos pr
aleccionadores de des­
centralización, Brasil, 
país federal, mantiene y 
profundiza el proceso de fortal 
miento municipal. Ecuador, país I 
tario, continúa centralizándos 
Perú, país unitario, involuciona 
go de varios años de experien 
interesantes de descentralizaciól 

En cambio el corte democra 
dictadura sí es importante, en u 
hay una tendencia a que las dictl 
ras sean centralistas, lo cual no siJ 
fica que las democracias no lo se 
o que no hayan las excepciones 
rigor. Lo que sí se puede asevera 
que los procesos de redeD 
cratización que vive la región, I 



:critos en el movimiento contra­
:torio que vive la humanidad: am­
¡ación de los procesos de 
lbalización e incremento de la im­
·rtancia de lo local. 

El tema de descentralización no 
nuevo en la región. Se lo retoma 
riódicamente bajo distintas deno­
¡naciones como, por ejemplo. cuan­
1se produjo la constitución de los 

estados nacionales, entre,centralistas 
y federalistas -que, por cierto, aún 
no concluye-; posteriormente, en los 
sesentas, con el privilegio que se pone 
en la sociedad civil a través del im­
pulso a los llamados polos de desa­
rrollo; o ahora con el peso que se le 
asigna al Estado a través de las 
privatizaciones; o la perspectiva te­
rritorial con base a la relocalización 
de las capitales (Argentina) y la 
creación de nuevas (Brasil). 

En América Latina, los siste­
mas de organización estatal parecen 
no ser una variable de una «buena» 
descentralización. Mientras Argen­
tina y Venezuela -paí­
ses federales- tienen un 

arrastrado tras de sí al tema de la 
descentralización. 

Los países de América Latina 
que plantean la descentralización, han 
p.roducido reformas constitucionales 
para dar salida a las propuestas: Bra­
sil (1988), Colombia (1991), Chile 
(1979-91), Ecuador (1979) y Perú 
(1979). Pero además se han requeri­
do de leyes específicas adicionales, 
para impulsar algunas de las siguien­
tes propuestas: 

l. Se consagra el principio de la 
diversidad de regímenes municipa­
les, mediante la delegación de la res­
ponsabilidad de organización muni­

::::::::::::::::::::::::::::::'''!¡¡¡¡'Rts:W§tli¡¡¡:ft¡ml'''Bt!BWftfi~~~R¡I¡significativo nivel de 
centralización; Colom­ plantean lo descentralización, hanbia y Chile -países uni­

tarios- son ejemplos producido reformas constitucionales
 
aleccionadores de des­

centralización. Brasil, poro dar solido olos propuestos 
país federal, mantiene y
 
profundiza el proceso de fortaleci­

miento municipal. Ecuador, país uni­

tario, continúa centralizándose y
 
Perú, país unitario, involuciona lue­

go de varios años de experiencias
 
interesantes de descentralización.
 

En cambio el corte democracia/ 
dictadura sí es importante, en tanto 
hay una tendencia a que las dictadu­
ras sean centralistas, lo cual no signi­
fica que las democracias no lo sean, 
o que no hayan las excepciones de 
rigor. Lo que sí se puede aseverar es 
que los procesos de redemo­
cratización que vive la región, han 

cipal a nivel estadual o a través de la 
definición nacional de tipos de muni­
cipios según criterios de población, 
desarrollo económico y localización 
geográfica. 

2. En todos los países hay un 
nivel intermedio de gobierno que, en 
el caso ecuatoriano debería consti­
tuirse, porque los Consejos Provin­
ciales no lo son. 

3. Hay una tendencia al incre­
mento de las competencias a nivel 
local, de manera directa o progresi­
va. Sin embargo, la existencia de 
competencias concurrentes o com­
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partidas dan la impresión que son Común Municipal que redistribuye 
necesarias, en la medida en que per­ el 50% de los ingresos de bienes 
mitan la transterritorialidad de las raíces y de circulación vehicular. 
decisiones. 6. En términos territoriales, 

4. La modalidades de participa­
ción y representación política se 
amplían con la elección popular y 
directa de las autoridades uniper­
sonales y colectivas. Con la legisla-

Chile define regiones con Gobiernos 
Regionales, personalidad jurídica y 
recursos propios. Tienen un 
Intendente designado por el Presi­
dente y Consejos Regionales elegi­

dos de manera indirec­
~~_"""_:W;i.¡_:;:;:~~~~~~~:~~M:;:~:@;:W:;:;¡:* ta por los ConceJ'os
~riTfmizmb1i:tfful:iilmmlf~~.::$~::~ Municipales. Colom­

compleo,o que no es 
o ' o o I

exclusivamente mumclpa 
ción sobre referéndum, consulta mu­
nicipal, cabildo abierto .y. la 
institucionalización de la participa­
ción por grupos de población (muje­
res, negros, discapacitados), por la 
prestación/producción de servicios, 
por sectores o ámbitos territoriales. 

5. Financieramente se propone 
una transparente distribución de re­
cursos, que tienda a resolver las 
inequidades regionales y municipa­
les. Colombia incrementa los ingre­
sos municipales en un punto porcen­
tual por año, respecto de los ingresos 
corrientes de la nación, hasta alcan­
zar el 22% en el 2001. Eso significa 
que el 40% de los ingresos fiscales 
estarán descentralizados a nivel de­
partamental y municipal. Estos re­
cursos se destinarán a educación el 
30%, salud el 20%, agua y sanea­
miento básico el 20%, recreación, 
cultura y deporte el 5% y el resto de 
libre inversión. Chile crea el Fondo 

bia establece .cuatro ni­
veles de gobierno: de­
partamentos, munici­
pios, distritos y territo­

rios indígenas y la posibilidad de 
constituir regiones y provincias. Los 
seis niveles tienen autonomía, elec­
ción, gestión, administración y re­
cursos autónomos. 

7. La descentralización es un 
proceso complejo, que no resuelve 
todo y que no es exclusivamente 
municipal. Se trata de un proceso y 
no de un hecho episódico -como pue­
de ser la aprobación de una Ley- que 
tiene múltiples componentes que se 
van definiendo en el tiempo y el es­
pacio. No se trata solamente de re­
formar al ejecutivo o al Estado en su 
conjunto. Debe ser concebido c<;>mo 
un proceso innacabado: que no tIene 
un fin y que no es un fin en sí mismo. 
Eso significa que debe ser flexible, 
diverso, libre y liberador. 

Un enft 
descenfroli 

Cuenca ha condenado y co~ 
na el centralismo de Quito, perol 
nora y nada hace ante su propio q 
tralismo regional. Semejante e4 
conducta de cabeceras cantonalé 
aún de las parroquiales. . 

El centralismo se reproduce 
cadena hasta el último rincón habj 
do, tornándose forma de vida, c~ 
ra y rutina y la vida cotidiana' 
organiza conforme a él. 

El centralismo arrebata a¡ 
localidades su capacidad de deci, 
en asuntos que les incumben ydecj 
por ellas o contra ellas; mata su en! 
siasmo, creatividad yautoestima;J 
priva de recursos, sometiéndol~ 
carencias deshumanizantes; en~ 

dra clientelismo, tornando en dá~ 

• Economista. Cealro de Educaci60 y Capacitlc1óD del Ca.peal. 
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